
HUGO CORREA (,7&‘L&- 

A la búsqueda 
del demonio 

-Todo escritor de ciencip.ficci6n 
tiene un conflicto grave dentro de sí 
-explica Hu o Correa, el máximo ex- 
ponente S L g é n e r o  iitera- 
ric--: creemos que el futuro pertene. 
ce a1 socialismo y, sin embargo, nos 
caben serias dudas de que ello sea io 
mejor para Ia felicidad del hombre. 

Correa es de temperamento sanguí- 
neo, se entusiasma al hablar y su con. 
verssción va encadenando hechos y ci- 
fras hasta desembocar en especulacio- 
nes que asombran al interlocuto;. La 
cabeza es maciza, los ojos brillantes; la 
fuerza de sus convicciones deviene en 
categ6ricos ademanes. No obstante, es- 
cucha y toma nota de la opinión aje- 
na. Tiene 46 años, casado,, 5 hijos. Pe- 
riodista de notoriedad, tieoc “públ{co 
propio”, que busca satisfacer sus in- 
quietudes por el misterio y la fantasia 
espacial. 

Ultimammte, Corres se ha sentido 
atraído por la demonologla, admiran- 
do en ese sentido la obra de Aldous 
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t J C R I I  OR NULO CUKREA 
Lar fronteras del más alió 

Hudey, quien tuvo también una Cpo 
ca similar cuando escribió Lor demr 
nios de Loudun y antes a u n q u e  des 
de otta perspectiva- Emincncin Gris. 
Hugo Correa incursiona por primera 
vez en el genero, aprovechando el rico 
materiel legendario del campo chileno, 
especialmente de la zona de Tnlca, de 
donde él es oriundo. 
Es lo que hace en su último libro 

Los Ops del Diablo, una novela ,es< 
que está mezclado el naturalismo - 
con un marcado regusto por 10 bucó- 
lico- y io policial, siguiendo el tra. 
zo de un enigma que se abre pulati- 
nmente a medida que corre la narra. 
ción. Flota por encima de todo In 
presencia del Demonio, cuyo pacro con 
un antepasado del protagonista origi- 
na los fenómenos que -por su doble 
carácter mítico y costumbrista- cons- 
titu en la verdadera mCdula del asun- 
to. &o hay, como en la citada novela 
de Huxley, un aprovechamiento de 
circunstancias históricas verídicas, p? 
IO s i  una remisi6n a la típica meatsli- 
dad del campesino en un período de- 
rerminado, el segundo cuarto de nues- 
tro siglo, io que de algún modo es 
remger un testimonio de le actitud de 
ciertbs hombres ante el fantasma in- 
fernal. 

Presencia d. DI- 
-El hombre moderno dejó de creer 

en lo sobrenatural d i c e  Hugo Co- 
rrea-, ya M cree ni en Dios ni en el 
Diablo, pero eso io precipita en un 
verdaden, abismo de incertidumbre. Es 
Is ausencia de Dios io que acarrea Is 
típica inseguridad respecto ai futuro. Y 
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entonces se da la paradoja de que 
los descreídos se Eficionan a lo mí. 
&o. Brotan p r  todas partes las mues- 
tras del interés moderno por lo irra. 
cional, por los ovnis, pot el misterio 
en cualquier forma. 
-<Es su caso? 
- C r e o  en Dios, pero, francamente, 

no estoy libre de muchas dudas y de 
ser objeto de una gran atracción por 
lo que está más allá de nosotros. Sin 
dejar de importarme el hombre en si, 

reo necesario buscar explicaciones pa- 
a los fenómenos cósmicos, para el fe- 
ómeno de la vida en su totalidad. 
bmprendiendo el todo nos compren- 
emos. 
-@mo definiría el género “cien- 

ia-f iccidn”? 
-Es la literatura del cambio, no de 

la ciencia. Es malo el nombre. Instin- 
tivamente se tiende a asimilar la cien. 
cia-ficción ai ensayo científico. Pienso 
que es un género propio de nuestra 
época y no le debe nada a Tomás Mo- 
to, a m o  se ha dicho más de alguna 
vez. Lo digo porque la literatura de 
esta clase, en Occidente, está marca. 
da por el sello del escepticismo; no 
es nada optimista. Los escritores atis- 
ban un futuro recargado de nbligacio- 
nes para los hombres, que los aleja- 
rán de una vida íntegra y en paz. D i s  
tinto es el caso de la ciencia-ficción, 
cultivada por los soviéticos, que mues- 
tran un optimismo demasiado delibe- 
rado. Un o timismo que parte de las 
bondades 8,l sistema socialista, del 
marxismo, lo que no es siempre com- 
partido pór los occidentales, que tie- 

una idea muy diferente de las li- 
fades individuales. - .A qué escritores admira? 
-bostoiewski, ONeili, H. G. Wells, 
ka, Mann, Hesse, E. A. P y ,  
recraft, Papini y Bradbury. Unos me 

influido más que otros, por cier- 
Wells ha sido Data mí muy impor- 

mantenido EO. 
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